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			DIÁLOGO, DIÁLOGO Y DIÁLOGO


			En marzo de 2015 nació el Grupo Areópago, llevando por lema «Hacia una cultura del encuentro». Nació tímidamente, publicando los artículos periódicamente y con mucha constancia y perseverancia, con el objetivo de dialogar, de fomentar la cultura del esfuerzo y de construir, siempre desde el análisis constructivo y reflexivo. Han pasado diez años y el Grupo Areópago sigue creciendo y caminando lentamente en la cultura del encuentro.


			Cuando nos presentamos como Grupo Areópago las tres palabras que se repetían en el primer texto inicial eran «diálogo, diálogo, diálogo», haciendo referencia a las palabras del papa Francisco en la Jornada Mundial de la Juventud de Río de Janeiro en 2013, porque los cristianos que formamos el Grupo Areópago estamos convencidos de que el diálogo es el único modo de que una sociedad y todos sus miembros crezcan y avancen.


			Trescientas palabras es el número mínimo de palabras que dan forma a un artículo del Grupo Areópago. Trescientas palabras que se plasman en una hoja en blanco para expresar con sencillez y claridad un pensamiento, una reflexión, un análisis o un comentario de los miembros de Areópago, siendo muchas las personas que han formado parte de este grupo de diálogo a lo largo de estos años. Personas de diferentes perfiles profesionales, unidas por la fe, que han renunciado a su titularidad personal para compartir con los demás sus reflexiones y análisis desde el punto de vista de la doctrina social de la Iglesia y el Catecismo de la Iglesia católica. Detrás de cada artículo está un grupo que ha leído y también reflexionado cada uno de los temas, y agradecemos a cada uno de los componentes de Areópago su dedicación, su tiempo y su entrega para mantener vivo el grupo. Teníamos claro que estar vivo es estar activo y estar activo implica publicar con periodicidad, pero siempre desde la reflexión, la oración y el análisis personal de cada uno y del grupo.


			Los artículos se han debatido, se han corregido y se han compartido, e incluso alguno no ha llegado al consenso y no ha salido publicado ni se ha difundido, sirviéndonos a los componentes de este grupo para profundizar más y mejor en determinados temas. En un ejercicio de humildad y de concreción las personas que formamos Areópago hemos intentado que los lectores se cuestionen, se pregunten y encuentren razonamientos a retos y situaciones de la sociedad actual que les permitan encontrar la verdad. Hemos escrito sobre muchos temas, sorprendiéndonos incluso nosotros mismos de temas que desconocíamos y que eran de actualidad, aprendiendo también los unos de los otros.


			Gracias a Dios los miembros de Areópago somos muy variados, con diferentes estilos de redacción y de enfoque, lo que ha permitido que los artículos sean diferentes y únicos, a lo que hay que añadir las firmas invitadas que han sido muy numerosas y han enriquecido nuestros análisis.


			En estos diez años del Grupo Areópago hemos publicado más de 725 artículos, de temas muy diferentes, intentando estar cerca de los temas de actualidad y ofreciendo una visión desconocida y de la que pocos hablan, pero siempre desde el rigor y la profesionalidad.


			Deseamos que Palabra de Areópago, que se presenta con tanta ilusión y que recoge una mínima parte de los artículos que están publicados en www.areopagodialogo.com, nos permita seguir con el «diálogo, diálogo y diálogo», contribuyendo por lo tanto a la cultura del encuentro que perseguimos en Areópago.


			Mónica Moreno Alonso


			Coordinadora del Grupo Areópago


			LUZ DEL MUNDO


			El pasado 29 de diciembre de 2024, coincidiendo con la apertura del año jubilar en la Archidiócesis de Toledo, anuncié solemnemente el inicio de nuestro XXVI Sínodo diocesano. «Sínodo» significa «camino común»; eso es lo que pretendemos precisamente con esta profunda experiencia eclesial que estamos iniciando, con la que queremos caminar juntos con Cristo y en Cristo para que nuestra Iglesia diocesana crezca en la plenitud de vida que él nos ha prometido. 


			En los trabajos previos a la convocatoria del Sínodo diocesano, una de las conclusiones que se han extraído es la falta de presencia pública de los cristianos en la sociedad y la escasez de espacios para el diálogo. Los creyentes portamos un inmenso tesoro que no podemos quedarnos para nosotros mismos, sino que hemos de compartir con los demás. Un tesoro, la fe, que tiene una innata capacidad de transformar la realidad. La fe es luz y, como tal, ayuda a discernir. Por ello es tan importante y urgente, en el momento presente, que ocupe su lugar en el espacio público. 


			Esta es la propuesta de los hombres y mujeres que componen el Grupo Areópago, personas todas ellas que, desde sus respectivos ámbitos de especialización y a la luz de la fe, comparten ideas y vida a través de los nuevos areópagos del siglo XXI con libertad e independencia, hablando en su propio nombre, pero desde una profunda eclesialidad. A todos los que actualmente lo integran y a cuantos lo han hecho a lo largo de sus 10 años de existencia, les doy las gracias de corazón por su tesón y por querer ser testigos de la Verdad en medio del mundo. Este grupo ha crecido de forma silenciosa, casi sin darnos cuenta, como el grano de mostaza y, bien lo sé, no sin esfuerzo. Por eso quiero dejar constancia de mi reconocimiento y agradecimiento en estas líneas introductorias a un libro recopilatorio que me parece excelente. Agradezco también a todas las firmas invitadas que han participado en las reflexiones, en especial a mi hermano, el arzobispo emérito de Toledo, don Braulio Rodríguez Plaza, que ha sido una de las personas que más luz ha dado a este grupo y que animó su constitución. 


			Los artículos del Grupo Areópago se pueden leer en su blog (areopagodialogo.com), en blogs de ámbito eclesial como Forum Libertas, en algunos medios de comunicación generalistas y, también, en el Padre Nuestro, nuestra querida publicación semanal. La variedad de temas tratados, la sutileza y sensibilidad en el enfoque, la apertura al diálogo, la profundidad de la reflexión son algunas de las notas más destacables de los contenidos que el lector se encontrará en ellos.


			Este libro, Palabra de Areópago, constituye en sí mismo una propuesta de diálogo con el mundo en clave de presencia pública de los cristianos en la sociedad, con artículos que nos invitan a reflexionar, a debatir, a intercambiar ideas, a conocer la Doctrina Social de la Iglesia; en definitiva, a caminar juntos hacia una cultura del encuentro. En él se contiene una selección cuidada y organizada por bloques temáticos de los más de 725 artículos publicados estos años. Política, religión, sociedad, economía, cultura, educación, tecnología, familia, vida son algunos de los ámbitos tratados en las distintas reflexiones que rezuman una especial inquietud por el devenir del ser humano y de la sociedad. Partiendo de noticias, hechos y acontecimientos de actualidad se proponen reflexiones muy jugosas que pueden ayudar a creyentes y no creyentes a ver la realidad desde una perspectiva distinta, esperanzada y animar a todos a descubrir cómo podemos contribuir al bien común en nuestros respectivos ambientes.


			Los cristianos tenemos la obligación de compartir la fe con quienes están a nuestro lado. Ese es mi deseo con el Sínodo diocesano: «que iluminemos este mundo con la luz del Corazón de Cristo», un mundo herido, un mundo que tiene sed de Dios y que, si abre mente y corazón, puede encontrar caminos. Unos caminos que se apuntan en Palabra de Areópago y en el testimonio de tantos otros hermanos nuestros que comparten su fe en un contexto de indiferencia, cuando no rechazo, a la cuestión de Dios. 


			Os animo a leer con interés Palabra de Areópago. Estoy convencido de que hacerlo puede animar a que más personas se sumen a la tarea de promover una cultura del encuentro, a la que nos llama el papa Francisco, mejorando con ello la vida de los demás y la sociedad.


			Francisco Cerro Chaves, arzobispo primado de Toledo


		


	

		

			Los más populares


			


			Combatir la soledad


			Publicado el 22 de enero de 2018


			Acaba de conocerse la noticia de que la primera ministra del Reino Unido, Theresa May, ha encargado a uno de sus ministerios la elaboración de un plan interministerial que tendrá como objetivo «combatir la soledad».


			Diferentes informes en el país ponen de manifiesto que alrededor de doscientos mil ancianos no han hablado con un amigo o con un pariente en más de un mes. A ellos se suman una importante cantidad de personas que poseen algún tipo de discapacidad y viven sin compañía.


			Más allá del efecto demagógico y mediático que se busca con esta iniciativa en un contexto de crisis gubernamental —la misma fue propuesta en su momento por una joven diputada del partido de la oposición que fue asesinada en 2016 justo unos días antes de la celebración del referéndum sobre la salida del Reino Unido de la Unión Europea—, impresiona el saber que existen tantas personas en un país desarrollado que viven en soledad. En una sociedad avanzada donde existen todos los medios de comunicación que el hombre ha podido soñar, hay personas que viven alejadas de sus familias, no integradas en su comunidad, sin vivir lo que significa la auténtica vecindad.


			Seguramente no pocos pensarán que todo ello es la consecuencia de una mentalidad muy alejada de la nuestra, llamada informalmente mediterránea, donde la familia es una de las instituciones más valoradas en torno a la cual giran las vidas de las personas. Sin embargo, si pensamos en los datos que nos ofrecen las estadísticas referidas a España, podemos aventurar que, en un futuro a corto plazo, estaremos viviendo una situación muy similar. La reducción de uniones estables, el aumento imparable del número de divorcios, la disminución de la natalidad, la práctica imposibilidad de conciliar la vida laboral y familiar son elementos que apuntan a ello.


			Quizá aún estamos a tiempo de rectificar. ¿Por qué no optar por políticas públicas que fomenten la unidad de la familia? ¿Por qué no valorar la aprobación de planes de aumento de la natalidad? ¿Por qué no legislar en materia de horarios laborales y de trabajo a distancia para permitir a los matrimonios tener más hijos si así lo desean y poder atender a nuestros mayores?


			Si no queremos vernos en la tesitura de tener que aprobar «ministerios de la Soledad», quizá deberíamos empezar de forma urgente por poner en práctica planes para promover la natalidad, fortalecer el matrimonio y la familia, recuperar el concepto de vecindad y, en definitiva, hacer verdadera comunidad.


			Quiénes deben gobernar


			Publicado el 24 de julio de 2019


			La última encuesta del CIS del pasado mes de junio sitúa a la clase política como el segundo problema nacional después del paro y alcanza el récord de porcentajes de quienes la citan como uno de sus principales preocupaciones (32,1 %), el 4,2 % superior al anterior sondeo de opinión. Sin duda, datos lo suficientemente importantes que invitan a la reflexión.


			Desde que en la antigüedad clásica Platón se preguntase por «quiénes deben gobernar» la polis, han sido muchos los intelectuales, filósofos y pensadores políticos que se han hecho esta misma pregunta a través de la historia, dejándonos a su vez sus respuestas. El filósofo griego, desde su inquietud por resolver los graves problemas que acuciaban a su ciudad, se respondía que el gobierno debería estar siempre en manos de los sabios. Respuesta que hoy en nuestro país tendría muy difícil concreción. El dilucidar quiénes son los políticos repletos de esa sabiduría política capaz de gobernar bien y cómo concretar de qué sabiduría hablamos originaría infinitos e indefinidos debates para encontrar al sabio o a los sabios que con urgencia buscamos. Más concreto fue Aristóteles, que dio respuesta proponiendo para el gobierno al hombre virtuoso. Difícil solución también para nuestra situación actual en un país donde ya hace tiempo se ha dejado de hablar de virtudes y por supuesto de practicarlas. Pero en una época muy conflictiva y difícil para la gobernanza, un escritor y filósofo político florentino, considerado por algunos el padre de la ciencia política moderna —por lo que vemos—, sentó cátedra y realizó la foto de llegada –inmejorable metáfora en términos competitivos— para ofrecernos el perfil del político moderno que tanto éxito tiene. Su tesis consistió en argumentar que la principal característica del político debería ser el mantenerse en el poder utilizando para ello cualquier medio: la práctica de la mentira, la opacidad comunicativa, la demagogia, el engaño, e incluso la traición si conviniese para ello. Pero eso sí, utilizando un discurso retórico convincente para cada momento, capaz de afirmar lo que hace algún tiempo negó y procurando aparentar ser buena persona —hoy diríamos tener buena imagen—, para de esta manera ganar credibilidad ante el pueblo.


			Pero en nuestra búsqueda de respuesta a la pregunta sobre quiénes deben gobernar solemos fijar solo nuestra mirada sobre los agentes activos de la política, cuando en realidad en un sistema político de democracia representativa la responsabilidad de gobierno también la tenemos los ciudadanos que a través de nuestro voto tenemos la llave para abrir o cerrar la puerta a quiénes nos van a gobernar. Sin duda, una grave responsabilidad, pues hace a nuestro sistema democrático «la peor forma de gobierno a excepción hecha, por supuesto, de todas las otras formas de gobierno que conocemos» (Winston Churchill).


			La «Escuela» con mayúsculas


			Publicado el 9 de octubre de 2015


			No cabe la menor duda de que la «Escuela» preocupa en nuestro país, pero está por ver que sea motivo de ocupación para una sociedad en la que el tener ha ganado el pulso al ser. Vivimos «tiempos líquidos» en lo social —con palabras de Bauman—, que no ayudan a la reflexión sosegada y profunda; y muy ideologizados en lo político, lo que dificulta el diálogo y el consenso en torno a ella.


			El mundo escolar viene dejando en los últimos tiempos motivos sobrados para esta preocupación. A las altas tasas de fracaso escolar confirmadas por los datos de los sucesivos informes PISA y por la triste realidad de los hechos, hay que unir las noticias sobre violencia que han recorrido el mundo de la comunicación en el curso escolar que ha terminado. Noticias que han sido rápidamente olvidadas por los debates en torno a los aciertos y desaciertos de la llamada ley Wert, pero que no pueden ocultar la situación crítica de convivencia que se vive en muchos centros escolares.


			Desde hace bastantes décadas conviven enfrentadas en nuestro país diversas formas de entender la escuela, su función y finalidades. Al siempre trascendental debate de «Escuela» como «motor de cambio social» o como «reproductora del modelo social vigente», se le han ido uniendo otros aspectos no menos trascendentales: ¿debe educar en valores o deberá alejarse de ellos por miedo a una ideologización de los mismos y solo dedicarse a instruir? ¿Dónde situamos la educación ética y moral? ¿En la transversalidad o en una asignatura específica?


			¡Qué difícil nos está resultando realizar la síntesis, si además sumamos la incidencia que tienen sobre la tarea educativa los profundos cambios sociales de los últimos tiempos! No somos capaces de caer en la cuenta de que la «Escuela» no es nada de eso en particular, pero tiene bastante de todo ello. ¿Podría entenderse —como dice J. L. Corzo— que «la raíz de toda esta lucha escolar esté en que unos y otros pretenden la clonación de niños. Algo inmoral si no fuera imposible»?


			Urge un diálogo social y político que haga posible un consenso legislativo sobre la «Escuela». La grave crisis en que vive sumida nos lo exige por el bien de nuestros niños y jóvenes y por el futuro de nuestra sociedad.


			Salud espiritual


			Publicado el 21 de abril de 2018


			El pasado 7 de abril se celebró el Día Mundial de la Salud. Si hiciéramos una estadística sobre lo que cada persona considera más importante en su vida, probablemente la respuesta mayoritaria sería que su salud y la de los suyos. Es para muchos el bien más valorado que poseen.


			Se celebra ese día para conmemorar la fundación de la Organización Mundial de la Salud, la OMS, la institución que pretende ser referente en cuanto a recomendaciones para optimizar y cuidar nuestra salud.


			A raíz de este día, podemos pararnos a pensar en otra salud: la salud espiritual. Esa salud que podemos definir como la capacidad que tenemos para encontrar significado, esperanza, consuelo y paz interior en nuestra vida.


			Hoy en día, aunque no esté etiquetada con el nombre de salud espiritual, está muy de moda esa búsqueda del yo interior bien sea a través del yoga, el reiki o el «yoísmo».


			Esta última palabra aparece frecuentemente en una publicidad que pretende difundir la idea de que uno ha de pensar en sí mismo por encima de todo lo demás. Sin embargo, muchas veces, ese «yo» está lejos de aportar la esperanza y la paz que en su eslogan prometían los promotores del método.


			Según algunos expertos, la búsqueda exclusiva de la satisfacción de las necesidades más inmediatas del «yo» está en la raíz del estrés, la frustración y la ansiedad que sufre un gran porcentaje de la sociedad. Por lo tanto, la salud espiritual está mucho más relacionada con nuestra salud física de lo que a veces creemos, porque esta al final refleja nuestro estado interior.


			Aprovechemos para pensar en cómo estamos cuidando cada uno nuestra salud. Al igual que vamos al médico a hacernos chequeos periódicamente, deberíamos pensar y reflexionar sobre qué nos está aportando paz y qué no, cuál es el ejercicio que necesitamos para estar en forma espiritualmente y de qué debemos hacer dieta para poder sentirnos mejor. Quizá sean buenas medicinas desterrar la crítica de nuestro día a día, ejercitar más la caridad con los que están en nuestro alrededor y cambiar la queja por una sonrisa.


			El papa Francisco recordaba que «la salud espiritual de una nación se ve por sus familias». Experimentemos en nosotros mismos esa alegría y seguro que nuestra salud interior y la de nuestras familias se optimiza. Comencemos por una sonrisa.


			Diálogo fe-cultura


			Publicado el 10 de abril de 2016


			«La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo, como lo fue también en otras épocas». Estas palabras del beato Pablo VI en Evangelii Nuntiandi (1975) han marcado el pensamiento y la acción de la Iglesia en los últimos tiempos. Preocupación asumida por san Juan Pablo II y transformada en propuesta evangelizadora: «Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida». Desde estas perspectivas la evangelización de la cultura o las culturas se ha convertido en uno de los grandes desafíos de la Iglesia contemporánea.


			La constitución Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II ya había trazado el camino metodológico y señalado las pautas evangelizadoras para esta importante tarea en un mundo plural y muy secularizado: actitud de apertura y oferta audaz de diálogo y colaboración. De apertura, por cuanto el centro de su mensaje sobre el hombre «no queda esclarecido de verdad sino dentro del misterio del Verbo encarnado», y «esto es válido no solo para los fieles, sino para todos los hombres de buena voluntad en cuyos corazones obra la gracia de un modo invisible» (GS 22); y de diálogo, porque «la Iglesia grupo visible y comunidad espiritual al mismo tiempo avanza juntamente con toda la humanidad» (GS 40). Apertura y diálogo, he aquí pues, las claves que ofrece el Concilio para una presencia evangelizadora de la Iglesia y de los cristianos en la sociedad actual. El papa Francisco ha realizado la síntesis en lo que él llama «cultura del encuentro».


			Pero no es fácil el diálogo de la fe con la cultura actual. Así lo constataban los Lineamenta para la XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos en 2011: «Nos encontramos en una época de profunda secularización, que ha perdido la capacidad de escuchar y de comprender la palabra evangélica como un mensaje vivo y vivificador». A los ya profundos muros que construye el consumismo, la idolatría del dinero, la desigualdad creciente y el laicismo excluyente, para el acercamiento y el diálogo, hay que añadir otros nuevos que emergen en la llamada «modernidad líquida».


			La nueva cultura que algunos califican como «tecnolíquida» hunde sus raíces en una antropología basada en la imagen y las nuevas tecnologías, configurando nuevas formas de pensar, sentir y actuar. En ella cobran especial protagonismo las llamadas «redes cibernéticas» que no solo dirigen la vida de las últimas generaciones, «nativos digitales», sino también la de amplias capas de la sociedad adulta. Una nueva cultura que sin duda ofrece importantes instrumentos para el crecimiento humano personal y comunitario, pero que también produce graves patologías, como el alto grado de dependencia con obsesión compulsiva hacia las nuevas tecnologías, separación de la vida real, despersonalización y creciente autismo egocéntrico que favorece el narcisismo y dificulta la interiorización, entre otras.


			Cómo conectar la fe con esta nueva sociedad digital-virtual, es decir, cómo ser verdaderos comunicadores-evangelizadores y evangelizadores-comunicadores es uno de los grandes retos que tiene la Iglesia actual en relación con la «evangelización de la cultura» e «inculturación de la fe». Adentrarse en este difícil y fascinante compromiso exige una pedagogía de la búsqueda, de la escucha y del reconocimiento de la pluralidad.


			Hace ya un año que han asumido con gran ilusión este reto un grupo de cristianos de nuestra diócesis a través del proyecto Areópago-diálogo promovido e impulsado por la Delegación de Apostolado Seglar. Se define como grupo de opinión que desea hacer llegar su voz a la sociedad a través de los medios de comunicación y entablar con ella un diálogo constructivo sobre temas de actualidad.


			Siguiendo las pautas del Concilio Vaticano II intenta propiciar el diálogo dando la primera palabra a los «signos de los tiempos», a los acontecimientos, en los cuales resuena la interpelación de Dios y nuestra respuesta. Desde ellos, el proyecto desea hacer presente el Evangelio y los principios básicos de la doctrina social de la Iglesia. Hoy son muchos e importantes los temas que afectan a nuestro mundo y que reclaman una respuesta cristiana: la igual dignidad de la persona, la solidaridad, la defensa de la vida, el medio ambiente, la política y el bien común… Potenciar este ilusionante proyecto es hoy una urgencia pastoral.


			Don Luciano Soto, componente de Areópago


			Artículo publicado en el Padre Nuestro, publicación del Arzobispado de Toledo.


			¿Qué es Areópago?


			Publicado el 6 de febrero de 2015


			Areópago es un grupo de opinión formado por un conjunto de cristianos que desean hacer llegar su voz a la sociedad para poder entablar un diálogo constructivo sobre temas actuales de interés para todos.


			El Grupo Areópago, con sede social en Toledo, está formado por diferentes profesionales pertenecientes a ámbitos laborales muy variados, lo que permitirá, a través de la conexión entre los temas objeto de debate y la experiencia profesional y vital de sus miembros, avalar las opiniones expresadas por el colectivo. El nombre elegido para el grupo alude al lugar de la antigua Atenas en el que se reunían el consejo con funciones legislativas de la polis. A este lugar fue Pablo de Tarso a exponer su experiencia de Dios a un grupo de filósofos.


			Areópago ofrece con carácter periódico su opinión particular sobre temas muy variados, como la vida y la dignidad del ser humano, la política, el derecho, la sociedad, la economía, los valores, la educación, la sanidad, la familia o la religión, por señalar algunos de ellos. Una opinión que partirá siempre de la realidad concreta en la que vivimos, a la que se tratará de dar luz desde la doctrina social de la Iglesia y el Evangelio. Asimismo busca pronunciarse sobre asuntos que están de actualidad en los medios de comunicación, tratando de dar respuestas a las dudas que estos puedan generar y de ayudar a los medios de comunicación a ofrecer informaciones más completas y contrastadas, enriqueciendo de este modo el debate.


			En última instancia, este grupo de opinión pretende dar voz a los cristianos con la finalidad de entablar un diálogo constructivo con todas las personas que, con independencia de sus creencias, buscan aportar ideas y llevar a cabo acciones para mejorar la sociedad.


			Todos los artículos firmados por los miembros de Areópago son difundidos a través de los medios de comunicación y de las redes sociales, y serán recopilados en un blog creado a tal efecto: https://www.areopagodialogo.com


			Areópago, que nació en marzo de 2015, busca la complicidad y la ayuda de los medios de comunicación y está abierto a todas aquellas sugerencias que ustedes puedan tener.


			Respeto y redes sociales


			Publicado el 19 de julio de 2016


			La muerte del torero Víctor Barrio a causa de una cornada en el pecho en la plaza de toros de Teruel se ha convertido lamentablemente en actualidad, no solo por la tragedia que ha supuesto, sino también por la cantidad de burlas y mensajes vejatorios de celebración de su muerte por parte de algunos antitaurinos. No es la primera vez que esto se produce, como tampoco lo es que tales comentarios se hagan virales. Mensajes sin ningún tipo de respeto al difunto y a su familia. Mensajes que desatan el odio en la sociedad. Mensajes hirientes. Mensajes que, una vez más, nos hacen preguntarnos si es necesario poner límites a la libertad de expresión en las redes sociales.


			¿Se puede expresar todo? ¿Se puede ofender impunemente? ¿Eso es libertad de expresión? No existe libertad de expresión cuando impides con tus palabras la expresión del otro porque no coincide con la tuya. La libertad de expresión se ampara en el respeto y nunca en el odio, la mentira o la violencia.


			El artículo 20 de la Constitución española establece que «Se reconocen y protegen los derechos: a) A expresar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante la palabra, el escrito o cualquier otro medio de reproducción». Cuando se redactó la Constitución las redes sociales no existían; pero ello no justifica desconocer una de las partes más importantes de este precepto, que resulta igualmente aplicable a este medio de comunicación: «Estas libertades tienen su límite en el respeto a los derechos reconocidos en este Título (…) y, especialmente, en el derecho al honor, a la intimidad, a la propia imagen y a la protección de la juventud y de la infancia». Uno de los derechos fundamentales protegidos en nuestra Constitución es precisamente la dignidad del ser humano. Ofender voluntariamente, desde el odio, atenta contra la dignidad del ofendido. El límite a la libertad de expresión debe ser siempre el respeto al semejante.


			Las redes sociales son una excelente vía de comunicación. Hoy resultan imprescindibles y, bien usadas, ayudan eficazmente a expresar ideas y pensamientos; pero si esa libertad se utiliza marginando la libertad y la dignidad de la persona frente a la que se ejerce, deja de ser libertad de expresión para convertirse en un auténtico atentado contra ella.


			Hoy todos en cierta manera somos periodistas. Nuestros mensajes en redes sociales, en blogs y en otras plataformas que permiten llegar a muchas personas pueden hacer bien, pero también generar odio y, sobre todo, sembrar mentira. La libertad de expresión tiene límites: la verdad y el respeto a uno mismo y a los demás.


			Eutanasia y pena de muerte


			Publicado el 10 de junio de 2019


			Eutanasia y pena de muerte presentan paralelismos que merecen atención porque llevan a merecer un juicio similar. Es sorprendente la defensa de la eutanasia por aquellos que, al mismo tiempo, rechazan la pena de muerte.


			La pena de muerte se aplica a un delincuente condenado por asesinato, tras un juicio celebrado con todas las garantías procesales y con la sentencia de un juez. La eutanasia se aplica a un enfermo terminal, tras un dictamen médico y el consentimiento del sujeto o de la familia. El juicio legal y el dictamen médico se suponen profesionalmente competentes, más dudas nos puede provocar la emisión de la sentencia. En el primer caso es un juez profesional, al que se le supone afectivamente imparcial ante el caso y sujeto a mecanismos de revisión (recursos, apelaciones…); sin embargo, en el caso de la eutanasia, uno mismo se convierte en su propio juez (práctica, en general, poco recomendable) o, en su defecto, la familia, que es claramente parcial en cuanto a su implicación afectiva. Normalmente, en la eutanasia no se contemplan mecanismos de revisión. Parece, por tanto, que la pena de muerte tiene muchos más argumentos de justicia que la eutanasia.


			Un gran inconveniente de la pena de muerte es su irreversibilidad, porque un error judicial, si el condenado ha sido ejecutado, no puede corregirse más allá de la reparación moral de su memoria. En el caso de la eutanasia, la perspectiva no es mejor. Un episodio de depresión, soledad o desesperanza puede llevar a un enfermo a desear la muerte intensamente y días, semanas o meses después, descubrir la belleza de la vida aun desde la enfermedad. Casos que verifican este comportamiento no faltan. Además, hay que contemplar el error en la valoración médica: ¿cuántas veces se diagnostica una muerte inmediata y luego el enfermo remonta y vive durante años?


			No hay argumentos que mejoren el valor de justicia de la eutanasia frente a la pena de muerte. Si se rechaza la segunda, hay que rechazar la primera.


			En el fondo, la razón fundamental para rechazar la pena de muerte es que no es necesaria (hoy en día se puede prevenir el crimen con otros métodos) y es injusta (ninguna vida humana es descartable). Para la eutanasia se pueden aplicar los mismos argumentos. Por cierto, cambien eutanasia por aborto y verán que todo lo anterior es igualmente aplicable.


			El lenguaje del arte gótico


			Publicada el 29 de junio de 2019


			Recientemente se ha vuelto a celebrar misa en la catedral de Notre Dame, cerrada desde el incendio del pasado mes de abril. Aun no se sabe muy bien cómo se va a acometer la reconstrucción del edificio dañado por el fuego, pero conviene recordar algunas claves del lenguaje del arte gótico, que nos habla de Dios y de cómo acercarnos a él.


			Tanto el arte románico como el gótico querían simbolizar en el templo el trayecto de la vida. Para el románico, la vida era un recorrido horizontal, fuera de la Iglesia estaba el mundo, con sus príncipes, ambiciones, pecados y demonios, que había que atravesar para acceder a la nave principal del templo. Empezaba entonces un camino oscuro y silencioso, flanqueado por la compañía de los santos, hasta culminar en el ábside, en el que reinaba Cristo Pantocrátor (todopoderoso), que nos acogía al final de la vida.


			Para el gótico, el trayecto era vertical. En el plano inferior la oscuridad, la pesadez, símbolo del pecado del hombre. Según se asciende, va tomando presencia la luz, las vidrieras van sustituyendo paulatinamente a los muros, hasta tomar su lugar en los planos más altos. Las proporciones del templo siguen la razón aurea, influidas por las ideas músico-matemáticas de Pitágoras, manteniendo una armonía perfecta y dotándole de unas características acústicas excepcionales.


			Para el artista gótico, Dios era luz y proporción (música), y su casa no podía ser de otra manera. Acercar a los hombres a Dios era elevarlos, iluminarlos y equilibrarlos.


			El éxito de los arquitectos de la época fue el de encontrar soluciones al servicio de la idea. El objetivo era vaciar el muro para poner vidrieras sin perder el poder de sustentación; el arco ojival, las arquivoltas o las cúpulas nervadas no fueron sino las soluciones técnicas al reto artístico.


			Ahora queremos reconstruir Notre Dame y se proponen proyectos para rehacer la cúpula, reajustar los arcos, renovar la techumbre, levantar la aguja derrumbada… Eso está bien, pero no busquemos renovar las palabras sin haber entendido antes la belleza de la frase, del mensaje. No se puede reconstruir una catedral sin «entenderla». El arte es un lenguaje y Notre Dame, como ha recordado el arzobispo de París, es un canto «a la vocación sublime del ser humano».


			Reflexión sobre el momento que vive la humanidad con la pandemia de COVID-19


			Publicada el 13 de abril de 2020


			Cuando ocurre algo sorprendente, inesperado y doloroso para la humanidad, hay que preguntarse por qué; sobre todo cuando este es un acontecimiento dramático, y un tanto inexplicable. Pasa cuando en estos últimos veinte años, por poner una fecha, han acontecido sucesos, por ejemplo, de terrorismo criminal. La lista es larga: desde las torres gemela de Nueva York, el 11M en Madrid, y otros muchos atentados en distintos lugares de nuestro planeta. Recuerdo aquel horrible sinsentido de la caída del vuelo regular del Airbus A320-2011, con 144 pasajeros, 2 pilotos y 4 miembros de la tripulación. El primer oficial (copiloto) estrelló el avión para suicidarse en el macizo de Estrop, en los Alpes franceses de Provenza, asesinando a 249 personas. ¿Por qué se quiso suicidar ese copiloto de esa manera?


			Ocurren otras cosas ante las cuales ya no nos solemos estremecer tanto: el hambre en el mundo, la no erradicación de enfermedades en países más pobres. Aquí, entre nosotros, no nos preguntamos entonces tanto por el mal; tampoco ante la injusticia y otros manejos fraudulentos de la historia o de una economía mundial que deja tantos «descartados», en palabras del papa Francisco. Pero, en cualquier caso, es bueno preguntarnos siempre por el problema del mal. Este «es tan antiguo como la humanidad misma, decía un famoso columnista, y no tiene explicación satisfactoria, salvo puramente metafísica, es decir, poco racional; o salvo aceptando que hay cosas que no sabemos por qué pasan, pero pasan» (El Mundo [Esp.] 27.03.15, p. 2). Volveremos sobre esta curiosa explicación.


			Nos golpea, sin embargo, sobremanera hoy la pandemia que está padeciendo todo el planeta, desde finales de diciembre de 2019, o enero de 2020, empezando por China y alcanzando a más 202 países. El dolor, la forma de actuar del virus COVID-19, los efectos desconocidos en los infectados y la rapidez de propagación, la reacción de la sanidad mundial con tomas de decisiones que, en el caso de enfermos graves y de los que mueren, dejan en la familia de los pacientes un sentido amargo por no estar cerca de los enfermos y los fallecidos. Junto a ello, ha brillado la profesionalidad y generosidad de médicos, enfermeros y otros profesionales sanitarios realmente admirables, que, además, ha creado en tantísima gente una corriente de resistencia y de gestos heroicos de entrega por los demás, en ocasiones hasta la muerte.


			No quiero entrar en la cuestión de cómo han gestionado nuestros dirigentes la pandemia. No me toca a mí elucidarlo. Que lo hagan quienes les corresponda enjuiciarlos. Ya entonces, en 2015, el citado periodista afirmaba más o menos esto: las religiones han tratado de explicar el mal infringido a otros como un designio divino que no es comprensible para los humanos. ¿Quería decir este columnista que estábamos en presencia de un castigo divino? No puedo afirmarlo. Pero es posible que algo de esto tal vez hayan escuchado ustedes en estos meses de pandemia, deslizándose algo que va en contra de la explicación del mal y de estas catástrofes o pandemias que da la fe cristiana. Con otras palabras, para conocer que piensa la fe católica sobre el mal, hay que ir a lo que dice Dios en su revelación, que aparece en la Sagrada Escritura y en la Tradición, o apoyada por la Tradición.


			Sé ciertamente que, ante el dolor de los inocentes, ante el mal injustamente infligido a otros, hay quienes encuentran argumentos en contra de la existencia de Dios, como hay otros para los que supone un acercamiento a este mismo Dios. De modo muy conciso: ¿qué nos dice la Escritura Santa sobre el mal y el pecado? Explica de muchos modos la existencia del pecado, del mal, de la injusticia; lo hace en muchas ocasiones con medios tan vivos como son el relato del libro de Job, el justo puro al que le suceden tantas cosas dramáticas, o las exclamaciones y peticiones de muchos salmos, las lamentaciones del profeta Jeremías y las explicaciones del profeta Isaías, sobre todo en los cuatro cánticos del Siervo de Dios en la segunda parte del libro (los capítulos 40-55).


			Pero cuando acabamos de celebrar este Viernes Santo tan especial, y hemos escuchado o leído el relato de pasión de san Juan y la forma de morir Jesucristo, me parece más importante afirmar que Dios no hace teoría sobre el problema del mal o sobre la maldad del hombre al hombre: él nos envía a su Hijo, en carne como la nuestra. Jesús acepta la condición humana, no se queja de la incomprensión sobre su persona ante su forma de vida y su misión; pasa por la injusticia de un mal y cobarde gobernador romano Poncio Pilato. Recibe con paz la determinación de los miembros del Sanedrín, tribunal religioso judío, en el que había algunos corruptos, pero también otros que dan su dictamen aduciendo a la Torá para juzgar la actuación y las palabras de Cristo.


			Jesucristo no da solución teórica al mal, se enfrenta a él, porque existe manejado por el mentiroso Satanás, y sigue la verdad que él propone hasta morir por ella, argumentando tantas veces sobre la no razón de comportamientos que escandalizan a los pequeños o a los pobres que no son considerados. Pero sobre todo lo que hace Jesús es afirmar que él es el Hijo del Padre y el Padre no juzga: son las acciones malas las que juzgan a los mismos hombres que las cometen. E indicando cómo la libertad no es tal cuando no se abre a la realidad, a lo que sucede, a la trascendencia y, en definitiva, a Dios. Él no está quejándose de la vida pobre que ha elegido y dice que los ricos no entrarán en el reino de los cielos, si no se abren a los demás. Y dice siempre la verdad de las cosas; tampoco juzga a la ligera la actuación de los hombres. No se trata de justificación; se trata de amor.


			Me parece que sería conveniente que en nuestra sociedad nos preguntáramos qué está o quiénes están detrás de toda esta pandemia. No tratando de buscar responsables, que, si los hubiera nunca lo sabríamos, sino para que todos nos preguntemos cómo hemos vivido, cómo hemos tratado a la naturaleza creada por Dios, cómo tratamos a los pueblos más pobres, por qué seguimos construyendo armas y sobreexplotamos superficies de bosque o de tierras en busca de energías o nuevas formas conseguir cuanto se necesita para las nuevas tecnologías, aprovechándose groseramente de los nativos. Esto no son teorías.


			Lejos de pensar que la pandemia sea un castigo de Dios, ello no nos da lugar a no considerar cómo estamos viviendo, relacionándonos, cómo gastamos y usamos en un consumismo dañino, como si nada se acabara. Y, sobre todo, entrar en un pensamiento humilde de que también a nosotros, gente tan científica y avanzada, nos puede ocurrir lo que nos ha ocurrido.


			No sé si hay un clamor en nuestra sociedad, en nuestro planeta, porque las cosas cambien, ya que la gente está sorprendida, desorientada, preguntándose qué es lo importante o no, cómo ha de gestionarse la sociedad, pues los políticos y sus partidos han fracasado. Son dudas, son deseos de empezar de otra forma. La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este clamor brota de la misma obra liberadora de la gracia en cada uno de nosotros, por lo cual no se trata de una misión reservada solo a algunos: la Iglesia, guiada por el Evangelio de la misericordia y por el amor al hombre, escucha el clamor por la justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas. En este marco se comprende la llamada de Jesús a sus discípulos: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6, 37), lo cual implica tanto la cooperación para resolver las causas estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral de los pobres, como los gestos más simples y cotidianos de la solidaridad ante las miserias muy concretas que encontramos» (papa Francisco, Evangelii gaudium, 188).


			Reconoce el papa que la palabra «solidaridad» está un poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es mucho más que algunos actos esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva mentalidad que piense en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los bienes par parte de algunos.


			En una sobria celebración para pedir por los que sufren el COVID-19, en el atrio de la basílica de San Pedro, el santo padre, comentando el episodio de la tempestad calmada (Mc 4, 35-41), nos hablaba del reproche de Jesús a los discípulos:


			«¿Por qué tenéis miedo?». Tratemos de entenderlo. ¿En qué consiste la falta de fe de los discípulos que se contrapone a la confianza de Jesús? En la manera de cómo invocan: «Maestro, ¿no te importan que perezcamos» (v. 38). Pensaron que Jesús se desinteresaba de ellos, que no les prestaba atención. Entre nosotros, en nuestras familias, lo que más duele es cuando escuchamos decir: «¿Es que no te importo?». Es una frase de lástima y desata tormentas en el corazón. ¿Cómo estamos los cristianos viviendo esta pandemia? ¿Creemos que Dios duerme, que Cristo no despierta ante lo que está sucediendo?


			La tempestad (pandemia) desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto esas falsas y superfluas seguridades con las que habíamos construido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y prioridades. ¿No nos ha pasado lo mismo a nosotros, católicos? Nos muestra cómo habíamos dejado dormido y abandonado lo que alimenta, sostiene y da fuerza a nuestra vida y a nuestra comunidad. La tempestad pone al descubierto todos los intentos de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma de nuestros pueblos; todas esas tentativas de anestesiar con aparentes rutinas «salvadoras», incapaces de apelar a nuestras raíces y evocar la memoria de nuestros ancianos, privándonos así de la inmunidad necesaria para hacer frente a la adversidad.


			Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con los que disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos de querer aparentar; y dejó al descubierto, una vez más, esa (bendita) pertenencia común de la que no podemos ni queremos evadirnos; esa pertenencia de hermanos.


			Al final, tras escuchar al papa y leer despacio sus palabras, a mí solo me queda orar y no juzgar. Dirigirme a Cristo y pedirle que sí, que tenemos poca fe; pero que no nos deje solos, porque en nuestro mundo, que Jesús ama más que yo, nosotros, cristianos o no, hemos tal vez avanzado rápidamente en tantos aspectos, sintiéndonos fuertes y capaces de todo. De mucho ciertamente, pero somos codiciosos de ganancias, nos hemos dejado absorber por lo material y por las prisas. No nos hemos detenido ante tus llamadas, no nos hemos despertado ante guerras e injusticias del mundo, no hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro planeta gravemente enfermo.


			No es momento de tu juicio, Señor, sino de nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es necesario de lo que no lo es. Es tiempo de restablecer el rumbo de la vida hacia ti, Señor, y hacia los demás. Quiero ver la fuerza operante del Espíritu derramada y plasmada en valientes y generosas entregas de médicos, enfermeros y, más aún, enfermeras, encargados de reponer los productos en los supermercados, limpiadoras, cuidadoras, transportistas, fuerzas de seguridad del Estado, policía local o nacional, voluntarios, sacerdotes, religiosas y tantos otros, que comprendieron que nadie se salva solo. Y cuántos padres y madres, abuelos, docentes muestran a nuestros niños, con gestos pequeños y cotidianos, cómo afrontar y transitar en una crisis readaptando rutinas, levantando miradas e impulsando la oración. La oración y el servicio silencioso son nuestras armas vencedoras.


			En la cruz de Cristo hemos sido salvados para también en este tiempo de pandemia hospedar la esperanza y dejar que sea ella quien nos fortalezca y sostenga todas las medidas y caminos posibles que nos ayuden a cuidarnos y cuidar. Esta es la fuerza de la fe, que libera del miedo y da esperanza. Que el Señor no nos abandone a merced de esta tormenta, como no abandonó a sus discípulos en el mar de Galilea. Repítenos otra vez: «No tengáis miedo» (Mt 28, 5). Confiamos en ti, Señor, y en esa convicción que muestran las preciosas palabras de 1 Pe 5, 7: «Descargad en él todo vuestro agobio, porque él cuida de vosotros».


			Braulio Rodríguez Plaza, arzobispo emérito de Toledo.
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